










Es preciso evitar todo estímulo sobre cualquier órgano de la economía, supuestas las 

relaciones simpáticas que existen entre todos ellos y el cerebro que padece. Se debe privar 

al enfermo de la luz; los alimentos deben ser escasos y de fácil digestión. Considerando 

a las pasiones como el estímulo propio del cerebro, así como los alimentos lo son del 

estómago, es preciso sustraer al enfermo de todo lo que sea capaz de excitarlo. Las sangrías 

generales deben ponerse en práctica cuando la excitación del sistema circulatorio es algo 

elevada; las locales cuando aquellas no se crean convenientes. Cuando se crea prudente 

que la excitación del cerebro se halla rebajada deben ponerse en práctica los revulsivos 

tanto exterior como interiormente sobre el cutis y el canal intestinal, si este no es el sitio 

primitivo de la enfermedad en cuyo caso las bebidas frescas serán prodigadas en abundancia. 

Distintas circunstancias por las diferentes causas que producen la manía harán modi�car 

el tratamiento: así cuando la suspensión de un �ujo hemorroidal ha dado lugar a la manía 

se aplicarán las sanguijuelas al ano; a la vagina cuando haya sido una menorragia; los 

cáusticos sobre las in�amaciones cutáneas cuya tropulsión ha causado la manía. 

En el segundo período ya el médico debe esperarlo todo de la naturaleza; él no debe hacer 

otra cosa que oponerse al estado de constipación tenaz que generalmente se observa entonces; 

esta es la crisis de la enfermedad y tiene todo su poder el tratamiento moral; el cerebro se 

halla muy predispuesto a reproducir su afección. Siempre que cualquier estímulo fuerte dirija 

su acción sobre él o sobre cualquier órgano de la economía se hace necesario ir retirando 

gradualmente al enfermo del aislamiento aunque ha sido preciso ponerlo en el primer período 

para volverlo poco a poco a sus antiguas habitudes; pero para ello se necesita de un tacto 

particular que sepa apreciar exactamente las circunstancias para no comprometer la recaída. 

El empleo prudente de las facultades intelectuales del maníaco concurre poderosamente a 

su curación: es menester reprimir la exaltación de la imaginación; la inestabilidad de las 

impresiones, la movilidad de las afecciones, presentando objetos nuevos, �jando su atención 

por impresiones varias e inesperadas; saber cuándo se debe chocar con sus pasiones y cuando 

contemporizar con ellas sin mandarle la idea del despotismo o de la debilidad.

En el período de la convalecencia tiene también lugar un tratamiento higiénico. El uso 

moderado de las facultades físicas del maníaco concurre poderosamente a su curación. La 

música ha sido en todos tiempos mirada como un medio poderoso en el tratamiento de 

la manía; los medios de distracción son indispensables, los vestidos, los alimentos y todos 

los objetos físicos que rodean al maníaco deben ser dirigidos con destreza a robustecer su 

razón débil: las secreciones y las excreciones deben ser promovidas por todos los medios 

posibles. No debe omitirse el ejercicio del cuerpo, la equitación, la esgrima, los viajes y 

todo lo que sea capaz de entretener la atención recreándola.

En nuestro país las enfermedades mentales se distinguen más bien por un abatimiento que 

por la excitación de la manía aguda: así en cuatro meses no se han presentado en el hospital 

sino tres casos de manía aguda que con el tratamiento que llevo indicando han terminado 

por la salud. Este punto necesita mucho de las luces de la Anatomía Patológica pero los autores 

no están acordes en el género de afección, y las lesiones físicas del cerebro en la manía aguda.
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